- Susana se está muriendo. Ella no lo sabe, pero se está muriendo. 
-Lo noto en cómo deja las cosas a medias. 
-En cómo pierde el hilo de las conversaciones. 
-En cómo me mira a veces. 
-Pronto empezará a olvidar su nombre. 
-Dejará de reconocerse en el espejo. 
-Y no recordará quién soy. 
-Susana se muere. Y esta vez, para siempre.
- Los técnicos dicen que debo sentirme afortunado. 
- Nunca habían visto una conciencia residual durar tanto en un cuerpo anfitrión. 
-Y menos teniendo en cuenta lo complicado que fue realizar la extracción cognitiva antes de la muerte clínica.

- Susana no sabe nada, por supuesto. 
- Borraron su memoria reciente, y alteraron su conciencia para que aceptase el cuerpo ajeno como propio. 
-Una conciencia residual puede llegar a vivir hasta tres años implantada en otro cuerpo. 
-Susana ha durado casi cinco. 
-Pero yo no me siento afortunado. 
-Si lo hiciera no estaría contándote esto a ti.

- Pronto dejarás de ser Susana y volverás a ser Eva, o Marta, o como quiera que te llamaras antes de ceder tu cuerpo y unos años de tu vida. 
- Todo a cambio, eso sí, de una suma indecente de dinero.

- De todas las candidatas para albergar los restos de Susana, tú eras la mejor. Te pareces a ella. 
-Aunque no estaba tan escuálida. 
-Ni tenía ese tatuaje tan feo. 
-Pero has sido una buena Susana. Incluso ahora, cuando empiezas a dejar de serlo,

 eres una Susana bastante digna.

- He hecho un curso online de diseño de memoria artificial. Setenta y dos horas lectivas. 
-Las suficientes para aprender a crear una réplica de la conciencia de Susana. 
- No será una Susana perfecta. 
- Pero es mejor que nada. 
- Y creo poder hacerlo sin provocarte lesiones cerebrales.

- Sé que firmamos un contrato. No voy a entrar en debates de si esto es ilegal, negligente o inmoral. 
- Tienes que entenderlo. 
- Un día de estos volverás a ser tú. 
- Despertarás y ya no quedará ni rastro de Susana. 
- No puedo permitirlo.

- Sé que estás ahí, escuchándome. 
- Por suerte, no recuperarás el control de tu cuerpo hasta que el último vestigio de Susana desaparezca de tu cerebro. 
- Y en cuanto eso pase, voy a implantarte a la nueva Susana. Una que no se muere. 
- No tengas miedo, intentaremos que no duela.

- Además, todo es por una buena causa. 
- Vamos a devolverle la vida a Susana.

